desconfiar de datos o historias demasiado fáciles que puedan llegar a manos del pro- 
fesional de la radio a través de fuentes con posibles intereses, directos o indirectos. 


No debe confundirse el informe con el reportaje. Aunque tienen elementos co- 
munes, se diferencian en que en el informe predomina la linealidad frente a la acción. 
en que el estilo debe ser despersonalizado, sin protagonismo del autor, y en el es- 
quematismo de su montaje. 


LA ENTREVISTA (o «interviú», del inglés «interview», 


En sentido estricto, la entrevista es un diálogo cara a cara en el transcurso del cual 
se recaban declaraciones de interés. El entrevistador marca la pauta de la conversa- 
ción con objeto de obtener del interlocutor la máxima eficacia comunicativa. 


En la radio la entrevista puede adoptar tantas modalidades como entrevistadores 
las realicen, dependiendo de factores tan diversos como el motivo del diálogo, el pro- 
grama en el que se emite, las condiciones del personaje, el tiempo de duración, las 
circunstancias técnicas y ambientales: además, lógicamente, de la habilidad y prepa- 
ración del profesional. 


A efectos de clarificación se pueden establecer tres tipos principales de entrevista: 
de personaje, de actualidad y de opinión. 


La entrevista de personaje 


Son las entrevistas en las que el primer factor a considerar, por encima del con- 
tenido o el tema de la conversación, es la figura del entrevistado. Encaja preferente- 
mente en programas de entretenimiento o mixtos, tipo magazine y ómnibus. 


Las entrevistas de personaje pueden dividirse en dos grupos: 
Oo De personalidad: 


Cuando el objeto de la conversación es el propio entrevistado en cualquiera de 
sus facetas. La entrevista de personalidad se subdivide, a su vez, en las siguientes mo- 
dalidades: 


— Retrato: El micrófono se convierte en pincel, mediante el cual el entrevista- 
dor pinta una imagen lo más certera posible de su interlocutor. Es importante crear 
un clima de confianza entre entrevistado y entrevistador. 
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— Biográfica: En este caso el objeto de la conversación es relatar la vida del per- 
sonaje. procurando que lo esencial de sus recuerdos y vivencias se expresen en la voz 
del entrevistado y no del entrevistador. De cualquier modo, éste marca referencias a 
lo largo de la conversación (por ejemplo, fechas clave, acciones destacadas, aconte- 
cimientos históricos) para facilitar al entrevistado un hilo narrativo y no olvidar cues- 
tiones sustanciales. 


— Psicológica: Interrogatorio a base de preguntas breves sin un argumento te- 
mático, al modo de los test psicoanalíticos. Más que los datos que se deriven de las 
respuestas interesan las reacciones del personaje ante cuestiones a veces incon- 
gruentes, las relaciones temáticas que establece y, en definitiva, sus ocurrencias. Esta 
modalidad de interviú estuvo en boga en Norteamérica durante los años cuarenta y 
pasó a Europa, donde se ha utilizado con mayor o menor frecuencia en las últimas 
décadas. 


e De declaraciones: 

Cuando se entrevista a un personaje en función de su identidad —por su fama, su 
notoriedad o su relevancia— pero la conversación no se refiere a su personalidad sino 
a cuestiones diversas. La entrevista de declaraciones tiene también distintas modali- 
dades: 


— De ocasión: Se solicita la opinión o el punto de vista del entrevistado acerca 
de acontecimientos o efemérides de interés general, no necesariamente relativos a su 
actividad o su competencia. 


— De pasatiempo: En sentido literal equivale a la charla; es decir, una conver- 
sación larga y superficial que se mantiene por puro entretenimiento. 


En las entrevistas de personaje (tanto las de personalidad propiamente dichas 
como en las de declaraciones) cabe utilizar una de estas dos técnicas —así califica- 
das por el profesor y periodista G. Martín Vivaldi— o ambas combinadas: 


— Impresionista: A modo de interrogatorio, preguntas y respuestas breves. 


— Expresionista: Diálogo reposado, no sometido necesariamente a un cuestio- 
nario. El interés de las manifestaciones marca el rumbo y el ritmo de la conversación. 
De hecho. la conversación distendida, con uno o varios interlocutores, puede consti- 
tuir de por sí una modalidad más de entrevista. 


La entrevista de actualidad 


El detonante de la conversación es la búsqueda de una noticia o la ampliación de 
una información que ya se conoce. Se entrevista al protagonista o protagonistas de 
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cualquier acontecimiento, a personajes que intervienen significativamente en el 
mismo (aun de modo pasivo, como es el caso de los testigos de un suceso). autori- 
dades, expertos y, en suma, a quienes se encuentran vinculados a un tema de actua- 
lidad informativa y pueden contribuir a esclarecer alguna de las preguntas que con- 
lleva toda noticia: quién, qué, dónde, cuándo, cómo y por qué. 


La extensión de una entrevista de actualidad está condicionada a la trascenden- 
cia del acontecimiento que se investiga y del tiempo que se conceda al tratamiento 
del mismo en el conjunto del programa. Este tipo de entrevistas tampoco se circuns- 
criben a los espacios informativos. Si se trata, por ejemplo, de un suceso inesperado 
que merece interrumpir la emisión para ofrecer una crónica de urgencia, quedará más 
completa la información si la complementamos con manifestaciones recogidas in situ 
lo más inmediatamente posible, sin esperar la hora del siguiente noticiario. Lo que 
estas impresiones de urgencia pueden perder en cuanto a precisión, lo compensan casi 
siempre en espontaneidad e intensidad emocional. 


La entrevista de opinión 


Se puede dar esta denominación a cualquiera de las variantes de la entrevista en 
las que se solicitan opiniones, puntos de vista, tomas de posición, juicios y pareceres 
al protagonista o protagonistas de la conversación o a un número indeterminado de 
miembros de un grupo social o colectividad con objeto de pulsar lo que se conoce 
como opinión pública. 


Puede adoptar diversas variantes: 


e Coloquio: 


Cuando un personaje se somete en directo a las preguntas de un entrevistador y 
de los oyentes, estos últimos a través de llamadas telefónicas. Admite tanto el perso- 
naje famoso por su actividad en el arte, las ciencias, la política, la economía, etcétera, 
como el que en un momento determinado se presta para exponer su visión personal 
sobre cualquier materia que haya saltado a un primer plano de la actualidad. 


o Mesa redonda: 


Plática, o conversación mantenida, con varios expertos o personas cualificadas o 
representativas que examinan un tema de interés público desde sus diferentes puntos 
de vista profesionales, sociales, políticos, etcétera. 


Oo Debate: 


Enfrentamiento de opiniones. Los intervinientes, más que someterse a la fórmula 
de preguntas y respuestas, discuten entre sí, confrontan dialécticamente sus posicio- 
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nes intelectuales o ideológicas. Entre los protagonistas de la controversia debe exis- 
tir equilibrio de autoridad y representación. 


(En el coloquio. la mesa redonda y el debate el locutor o el periodista conducen 
el diálogo y actúan como moderadores.) 


o Sondeo: 


Cuando se inquiere información acerca del estado de un problema o situación ac- 
tual. por medio de preguntas, a un conjunto reducido de personas directa o indirec- 
tamente afectadas. 


O Encuesta: 


En España se conoce por encuesta a la fórmula de conocimiento de la opinión pú- 
blica consistente en plantear una serie de preguntas, las mismas para todos los inte- 
rrogados, a una muestra o representación de una determinada colectividad. Por razo- 
nes de tiempo y de complejidad técnica la encuesta radiofónica no reviste el rigor de 
la encuesta sociológica. Sin embargo, hay que procurar en lo posible que el muestreo 
sea amplio y representativo. El planteamiento de las preguntas ha de ser claro y di- 
recto y no condicionar la respuesta de los encuestados. 


Consideraciones de orden práctico en torno a este género 


En cualquier modalidad de entrevista lo ideal es mantener el diálogo vis a vis en- 
tre quien pregunta y su interlocutor o interlocutores. Se puede recurrir al teléfono 
cuando lo exija la urgencia de una información o la lejanía del personaje, pero si se 
dispone de tiempo y el protagonista es asequible, debe preferirse su presencia física, 
que aporta calidez y confidencialidad al diálogo. 


Lo que importa en una entrevista es lo que dice el entrevistado, no el entrevista- 
dor. La tarea de este último consiste en recabar información, provocar manifestacio- 
nes interesantes o encauzar las declaraciones de sus interlocutores y no en lucirse ni 
en demostrar su ingenio. Obviamente, esto no quiere decir que el ingenio sobre, ni 
que la pasividad sea la norma ideal de conducta. 


Hay quienes confunden la acometividad con la insolencia. La entrevista no es un 
duelo armado. La agudeza es compatible con la corrección y la neutralidad. El ex- 
ceso de halagos, la adulación, resulta tan negativo como la grosería. 


Una práctica rechazable es la manipulación de los testimonios sonoros de una en- 
trevista de modo que se recompongan en una nueva forma de diálogo y fingiendo su 
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realización en directo. Es obvio que el entrevistado se encuentra en este caso inde- 
fenso para posibles réplicas o matizaciones. 


Un entrevistador hábil adaptará el lenguaje a cada ocasión. La mayor dificultad 
radica precisamente en hacerse entender al mismo tiempo por un iletrado y un docto 
erudito. 


La prisa no es óbice para una preparación suficiente de cualquier entrevista. No 
conocer el tema del que se habla conduce generalmente a preguntas vacías. Una ade- 
cuada documentación servirá de base para preparar un cuestionario o guía. En el trans- 
curso de la entrevista se puede alterar el orden de las preguntas, o cambiar de argu- 
mentos, al hilo de las manifestaciones del interlocutor. 


Ofrece una impresión penosa el entrevistador que olvida el nombre del personaje. 
Lo evitará si tiene la precaución elemental de anotar y tener a la vista los datos bási- 
cos de sus interlocutores. 


Cuando la entrevista se efectúa con la presencia física de los protagonistas, hay 
que tomar en consideración detalles aparentemente nimios pero que repercuten en la 
calidad final del mensaje. Por ejemplo, la situación o emplazamiento de los micró- 
fonos. en función de sus características, sobre todo si no se cuenta con la supervisión 
de un técnico de sonido que vigile la modulación y los cambios de planos sonoros. 
Si los micrófonos están situados sobre la mesa, se advertirá a los entrevistados que 
no den golpes sobre la misma ni agiten papeles, y si se utiliza micrófono portátil, que 
no intenten tomarlo en su mano cuando van a responder. 


Es habitual, principalmente en entrevistas de actualidad, cuando se efectúan en 
diferido, entresacar de la grabación la parte sustancial del diálogo. Tengamos en 
cuenta que el magnetófono convencional de casete dificulta el montaje. En cualquier 
caso, es conveniente no «pisar» las palabras del entrevistado, dejar una brevísima 
pausa entre las respuestas y las preguntas para facilitar los cortes y empalmes poste- 
riores. 


En el montaje de la grabación de sondeos y encuestas es aconsejable plantear una 
sola vez cada una de las preguntas y empalmar a continuación, sin más interrupcio- 
nes, las distintas respuestas de los interrogados. 


EL REPORTAJE 


El reportaje radiofónico es un género que comparte las tres formas de expresión 
periodística —la información pura, la interpretación y la Opinión— para narrar o pro- 
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fundizar sobre un acontecimiento reciente sin las limitaciones de la noticia, el co- 
mentario o la crónica. 


La radio ofrece muchas posibilidades para trabajar este género, eminentemente pe- 
riodístico. Entre los sistemas de tratamiento de la actualidad, el reportaje es el más rico y 
variado, pues permite la utilización de todos los demás géneros y, además, dar cauce a la 
creatividad mediante un desarrollo areumental y la inclusión de ilustraciones sonoras. 


Se pueden realizar reportajes históricos, dramatizados o de ficción, pero —como 
hemos dicho— el campo de aplicación más característico de este género es la infor- 
mación de actualidad. La actualidad puede ser puntual, inmediata, o dilatada en el 
tiempo. Hay temas de actualidad efímera y otros permanentes, intemporales. Todos 
ellos pueden ser objeto de reportaje. 


El reportaje radiofónico consta de los siguientes elementos: 
— Información lineal. 

— Ambiente. 

— Acción. 

— Testimonios. 

— Ilustraciones sonoras. 


— Realización y/o montaje. 


Información lineal 


En la elaboración de un reportaje existe una parte informativa «estática» O lineal, 
la que se aporta mediante la redacción de textos en forma de: 


— Datos (se puede ofrecer una relación completa de los datos necesarios para in- 
troducir el tema, o bien intercalarlos fragmentariamente en el transcurso del reportaje). 


— Noticias (si se trata de un reportaje argumental, las noticias intercaladas faci- 
litan un orden cronológico). 


— Crónicas (amplían aspectos del tema abordado desde la perspectiva de un co- 
rresponsal o enviado especial). 


— Informes (un informe bien planteado puede servir de base a un reportaje sim- 
plemente dotándolo de acción y descripción). 
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— Documentación (la hemeroteca, el archivo, la biblioteca y la fonoteca son va- 
liosos complementos informativos para un reportaje). 


Ambiente 


La expresión de las circunstancias que acompañan o rodean los hechos que con- 
tamos en un reportaje se consigue mediante la descripción fiel y ajustada a la impor- 
tancia que tengan en cada caso: 


— El espacio físico: El lugar geográfico donde ocurren los hechos. 
— La forma y el aspecto externo de las cosas. 


— Descripción de los tipos: Los rasgos diferenciales, el aspecto y el porte de las 
personas. No es necesario que sean excepcionales para resultar interesantes. 


— El marco inmediato: El entorno familiar, doméstico, laboral y social. 
— El tiempo climático. 


— El ambiente sonoro: El fondo real de los ruidos, naturales y artificiales (con- 
versaciones, susurros, risas, llantos, gritos, viento, sirenas, motores...), por sí solos 
resultan tan descriptivos como una imagen visual. 


Los detalles sirven en la medida en que enriquecen estética o significativamente 
una narración. Hay que evitar la prolijidad, el barroquismo y la cursilería, impropios 
de cualquier género informativo. 


Acción 


La narración viva de los hechos. El desarrollo de una historia en la que intervie- 
nen personas o se «personifican» animales, vegetales o elementos inertes de la Na- 
turaleza. 


Es perfectamente viable la realización de reportajes sobre seres inanimados. En 
este caso la acción queda plasmada por la sucesión de documentos sonoros o la tra- 
bazón, mediante relato oral, de lo que sucede, se hace o se mueve. En esta forma de 
argumento (escasamente utilizada en información periodística) se establece una uni- 
dad lógica sin necesidad de atenerse al esquema de exposición-nudo-desenlace pro- 
pio de las obras literarias o cinematográficas. 
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En el reportaje de actualidad la acción queda plasmada mediante el relato o la na- 
rración de los acontecimientos a medida que transcurren, bien a través del informa- 
dor que los contempla, bien a través del registro sonoro de esa realidad —normal- 
mente fragmentada y resumida—, o bien de ambas formas al unísono. Si el reportaje 
es en diferido, la unidad cronológica no implica necesariamente que el montaje se 
ciña al transcurso de los acontecimientos en el orden en que se produjeron; se puede 
variar el orden, arrancando por lo más reciente, hacer saltos en el tiempo o intercalar 
secuencialmente acciones simultáneas. 





Testimonios 


La presencia y la intervención humana en los acontecimientos se hacen patentes 
en la radio por medio del ruido (parte fundamental del ambiente) y, sobre todo, a tra- 
vés de la voz. En el reportaje se pueden incluir: 


— Impresiones: Manifestaciones breves e improvisadas de los protagonistas o 
testigos de un hecho. 


— Declaraciones: Extractos de manifiestos, discursos o ruedas de prensa. 


— Entrevistas: En el reportaje las entrevistas son preferentemente breves para 
no romper el ritmo; naturales y significativas. 


— Encuestas: Un número suficiente —no muy prolijo — de opiniones sobre el 
tema que se trata. 


Ilustraciones 


Son complementos que confieren agilidad y contribuyen a una más grata pre- 
sentación del desarrollo del tema: 


— Recursos sonoros. 

— Sintonías. 

— Ráfagas. 

— Música y canciones (no deben primar sobre los restantes factores). 


— Efectos. 


Y ACCION 


AMBIENTE TESTIMONIOS 


MONTAJE 


ILUSTRACIONES 





Elementos que interviene en el REPORTAJE RADIOFONICO. 
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Realización y montaje 


Un reportaje en directo supone la coordinación sobre la marcha de los compo- 
nentes hablados y sonoros que conforman la unidad narrativa. Esta función es una de 
las más complejas de la realización radiofónica y consiste en ir dando paso a su de- 
bido tiempo y con la duración preestablecida (o marcada por la importancia del tes- 
timonio o documento) a cada una de las fuentes que aportan información: conexio- 
nes con la unidad o unidades móviles, corresponsal o enviado especial: intervención 
desde el estudio del informador que aporta datos o entrevista a un invitado; posible 
intercalación de documentos expresamente grabados para complementar las infor- 
maciones y testimonios que van recabándose en directo, etcétera. El realizador debe 
conferir continuidad a esta sucesión de elementos fragmentarios, indicando los cor- 
tes que considere convenientes para introducir recursos, ráfagas musicales y sinto- 
nías, y utilizando estos mismos recursos en las posibles pausas, tiempos muertos o 
retrasos que se produzcan en la secuencia de conexiones. 


El reportaje en diferido requiere una minuciosa labor de montaje: la ordenación 
de los distintos elementos —lineales, narrativos, testimoniales, documentales e ilus- 
trativos—, una parte de los cuales —o todos ellos— han sido previamente registra- 
dos en cintas magnetofónicas. Permite, obviamente, una estructura narrativa más ela- 
borada y una selección más precisa de textos y voces. 


El gran reportaje es una modalidad de este género que se caracteriza por la uti- 
lización de la mayor parte de los elementos que pueden integrar un reportaje, y por 
su larga duración. Son en realidad programas completos, de hasta cincuenta y cinco 
minutos, realizados con la estructura de reportaje. 


EL DOCUMENTAL RADIOFONICO 


Pierre Perrault —de Radio Canadá y uno de los profesionales que más contribuyó 
a difundir este género— define el documental radiofónico como «la palabra vivida». 
Se trata de recoger el valor documental y testimonial de la palabra —mediante el mon- 
taje de entrevistas realizadas en el ambiente natural de sus progagonistas— y refor- 
zar ese valor con el añadido de textos de animación e ingredientes propios del repor- 
taje, como música y breves ilustraciones sonoras. 


Considerado por algunos tratadistas como una variante del gran reportaje, el do- 
cumental tiene, sin embargo, peculiaridades que le confieren el carácter de auténtico 
género radiofónico. Nació con la aplicación de los magnetófonos portátiles a la radio 
y tiene su medio idóneo en los programas culturales. 
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A diferencia del reportaje: 


e Enel documental se recoge abundancia de testimonios. Las entrevistas son 
largas y espontáneas. 


O Se suprime la mordacidad del montaje. La garra no está en la agilidad o es- 
pectacularidad del montaje, sino en la mejor explicación de los participantes. 
Se procura no desnaturalizar los testimonios por un montaje demasiado brusco. 


O Eltiempo de producción y realización de un documental es largo y pausado, 
sin el agobio de la actualidad apremiante. Puede tardarse semanas en recoger 
material y elaborar un documental radiofónico. 


O Laextensión y la unidad temática lo convierten en un programa por sí mismo. 
Volviendo al caso de Radio Canadá, en los años 73-74 emitió una serie de do- 
cumentales de hora y media de duración cada uno. 


En contra de lo que puede parecer, el documental radiofónico no está inspirado 
en el cine. sino a la inversa: el cine se ha basado en esta forma de expresión radiofó- 
nica para la realización de cintas conocidas como cine-directo. La televisión se ins- 
piró también en este género radiofónico para un género televisivo que pronto alcanzó 
auge: el docudrama. 


LA RUEDA RADIOFONICA 


No es equiparable a la rueda de prensa, pese a la coincidencia del nombre. La 
rueda radiofónica consiste en la conjunción de conexiones simultáneas mediante el 
sistema de múltiplex. Se realiza en directo o se graba de modo que dé la sensación 
de directo en el momento de su puesta en antena. 


Tiene dos variantes: de corresponsales y de emisoras. 


La rueda de corresponsales, género utilizado preferentemente en espacios informa- 
tivos; es el conjunto de breves crónicas facilitadas por un grupo de corresponsales reu- 
nidos en función de su área de cobertura: rueda regional, nacional o internacional. 


La rueda de emisoras es la: establecida por una cadena de emisoras enlazando sus 
estudios o delegaciones mediante líneas musicales O microfónicas, generalmente en 
función de su contenido temático. Ejemplos de este tipo de ruedas son: de datos me- 
teorológicos, de situación del tránsito rodado, de cartelera de actos culturales o fes- 
tivos, deportiva y taurina. 


La rueda radiofónica suele ser encauzada desde el estudio central por un coordi- 
nador, aunque cabe también la posibilidad de establecer previamente un turno de in- 
tervenciones. marcando el pie o frase final de cada una de ellas, de manera que no 
sea necesario presentar o dar paso cada vez que alguien participa. 
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La rueda interna, o doméstica, de comunicación interior y no para ser emitida, 
se conoce en el argot radiofónico simplemente como «el múltiplex» y es el procedi- 
miento utilizado por las cadenas de emisoras para comunicar simultáneamente a los 
profesionales con objeto de preparar una rueda que se ha de emitir o bien para trazar 
el plan de conexiones y grabaciones de un determinado programa, cuestiones de or- 
ganización interna y planificación publicitaria. 


